
Mhtue1 Angel Veaa 

Literatura chilena· de la emancipa­
ción o independencia 

0 

han dado prestigio a obras de este género. 

Son opacos, predomina en ellos el espíritu de iuvent:¡­

rio, carecen de métodos y claras Enalidades. 
Llama la atención, desde luego, el hecho de que no 

se haya intentado en estas obras una división por eta­

pas o períodos de nuestra literatura, tarea que han 

acometido con éxito escritores de otros pa;ses en Euro­

pa y en América. ¿Acaso el curso y desarrollo Je ésta 

es sobremanera original que nada valen Írente a ella 

los cartabones de juicio universales usados en otras li­

teraturas? La pregunta no es tan simple y sencilla como 

pudiera pensarse y las opiniones de los estudiosos an­

dan dividida s a este respecto. Conocemos, por ejem­

plo, el juicio de un distinguido cr�tico literario para

quien la interpretación de nuestra literatura conforme

a cánones europeos es imp�ocedente, por cuanto sus ca-
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racterÍstica.s serían completamente extrañas a las clasi­

ficaciones de este tipo que �ndan por ah; eu manuales 

e historias literarias, Por otra parte, en las monogra­

fías .Y estudios es pecial�s que existen sobre estas rnate­

rias--que �n Chile son muchos y alguno.s de gran ca­
]iclad-se enredan y entreveran juicios y opiniones de 

un evidente valor europeo. ¿Quienes tienen la razón en 

esta <lisyun ti va? Es lo que procuraremos contestar en 

las breves lucubraciones que sir��cn Je marco a este 

trabajo. 

Estimamo.Y factible el estudio de nuestra historia 

literaria atendiendo a las influencias estéticas o filosó­

ficas que en f arma consciente penetraron en nuestro 

cuerpo social en los distintos hitos de su evolución or­

gár)ica. Esto se ha hecho en España o Rusia, por 

ejemplo, lo que no tiene nada Je extraordinario, y
también se ha hecho en Argentina, Jo que es, por Je 

pronto, un hecho digno de observarse. Claro está que 

en el rico juego de causas e influencias que intervienen 

en la creación literaria no conviene desestÍmHr los f ac­

tores subconsciente u autóctonos cu_yos derechos tam­

bién prevalecen en el divino milagro, como ser, la ra­

za, la lengua, el medio� social, etc., los cuales actúan 

muchas veces como elementos uiveladore� cap:.1ces 1 in­

cluso de cambial.' por completo la faz del f enÓmeno. 
¿Ha habido en las letras cb.ilenas clacisisrn·o, roman­

ticismo, realismo, corrientes' literarias? He aquí la pre­

gunta más grave de toJa esta larga Ji�agación. En un
leve estudio publicado en cEI Mercurio�, intentamos
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probar hace alg�n. tiempo, la existencia de nuestra li­

teratura en un movimiento romántico, en sus líneas gene­

rales de tipo universal, fijamos sus limites cronológicos, 

su temática, sus expresiones más altas. Seria improce­

dente repetir aqu� las consideracio;11es expuestas en aq ue­

lla oportunidad. Ahora nos interesa la discusión de un 

tema estrechamente vinculado a él que de ser resuelto 

establecerra un nexo de continuidad entre la litera.tura 

romántica (1840-1888) y la precedente_ (1810-1840), 
esto es, ÍijarÍa un criterio cronológico y cultural válido 

para la literatura chilen� del siglo XIX en casi to­

do .s� desarrollo. 

El problema puede plantearse de esta manera: 

¿Qué tipo de literatura predominó en ]� primera mi­

tad del siglo XIX, esto es, en el alvéolo de tiempo 

comprendido entre 181 O y 18 4 O? ¿Hubo, en realidad 

litera türa en esta época? 

Entremos en materia. 

Se ha dicho por nuestros prolijos y prolítcos his­

toriadores que los , sucesos posteriores a la declaración 

de 1a Independencia comunicaron al pa;s un espiritu 

de anarquia y desorden a ratos insuperable .. · I ,a afir--­

mnciÓn es exacta. Los criollos principales,. en efecto, 

no siempre estuvieron a la altura de los tiempos y con­

jugaron los términos de la revolución con vacilaciones 

y sofismas de una enorme sutileza. En otros términos, 

la Abdicación de Bavona al conocerse en el reino, di­

vidió a los espa�oles � americanos en los bandos opues­

tos: los que �uerian la independencia absoluta y los
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que deseaban continuar permaneciendo leal al monarca 
.--Fernando VII- temporalmente destronado. Así se

planteó el problema más delicado de nuestra historia. 
Fueron momentos dramáticos, cargados de ,enigmas y

responsabilidades, eu los cuales terminó por irn ponerse 

el criterio legalista de los emperifollados jurisconsultos 

de 1a épo ca. « 181 O y los primeros meses de 1811 son

el tiempo de la disputa juridica en torno de la nueva 

situación>) ha Jicl10 Mariano Picón-Salas, el culto en­

sayista venezolano, en un estudio sobre e.stas materias 

digno de más divulgación (1). De aqu: deriva el he­

cho de que haya tenido gran actualidad en aquella épo­

ca toda una literatura de Derecho Púb1ico en torno al 

asunto, de que son ejemplo �La Proclama de Cuiriño 

LemachezD (Carnil; Henrfquez) ccEl Catecismo Poli­

tico cristiano dispuesto para la instrucción de los. pue­

blos libres de América, «La Verdad en Marcha», 

atribu�clo a Manuel de Salas, etc., folletos y artÍculo.s 

que intentan solu ciones legales al delicado conflicto. 

En realidad, estas soluciones no son tales; sólo sirveh 

para retardar el paso rlecisi vo, es decir, )a revolucióu. 

¿Qué hacen los escritores de la época entretanto? 

¿ Qué I!_,OS dicen en sus creaciones Camilo HenrÍque.z, 

Juau Egaña, Bernardo de Vera:¡ Pintado? He aqu; 

una pregunta que va siendo ya necesario f orrnularse, 

cuyá. contestación, sin embargo, postergaremos para 
más adelante, pues el cuadro social y político de 1a 

( 1) La Independencia Y lo.t, ideólogos del prolii(reao ( fines del •Íilo
XVIII a 1830),-Rc::v�ntn Clío. 1935-. N. 0 5. 
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h d epoca contiene otras piezas que aun no an iSi • 0 e:t-

puestas. 

El 25 de junio de 1811 se inicia con la llegada 
a Chile de don José Miguel Carrera una. nueva fase

en el proceso revolucionario. El quisquilloso y hábil

soldado comprendió antes que nadie el aspecto bélico 

y popular de la insurrección. F ué él quien la sacó del 

círculo jurídico y bizantino en que amenazaba ahogar­

se y quien la trasladó al corazón del pueblo dándole

un carácter de epopeya y d� movimiento en marcba

por añadidura. «El problema que é] plantea-dice con

exactitud Mariano Picón-Salas-no es el de resguar­

dar los intereses de Fernando VII si no el de crear 

una nación autónoma)). Gran verdad. El papel de Ca­

rrera en los sucesos que comentamos no ha sido valora­

do en todas sus proporciones por los historiadores chi­
lenos. 

Poco tiempo duró el pequeño Estado nacionalista 

creado por Carrera, el que se derrumbó .prematuramen­

te el año 13 con motiYo de la invasión de Pareja y

de la guerra Je los chilenos contra el pueblo invasor.

Los patriotas fueron a _esa lucha divididos en bandos 

irreconciliables por lo que 1a victoria 110 fué tarea du­

ra para el enemigo. Sobrevino a continuacÍÓ11 el perío­

do 1814-1818, noc.he negra de nue.9tra historia. Al­

berto Blest Gana ha novela Jo la época a lo Ba 1zac y
de las páginas del libro admirable - «Durante la re­

conquista» -salen llamas sagradas de amor patrio, sen-
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tirniento que sin duda maduró y dió sus frutos er{ este. 
amargo interregno. 

He aqui a Chile convertido otra vez en un vasto 

escenario guerrero. He aqui al hombre, he aquí al sol­

dado, he aquí al chileno, espada en mano, defen­

diendo la libertad de su 3uelo. ¿No tiene todo esto 

jos cáracteres de una epop�ya? Lo que sucedió después 

todos lo sabernos. Las batallas de Chacabuco y Mai­

po dieron al traste con la prepotencia hispánica y Chi­

le podía decir al mundo nuevameute que era un pue­

blo libre. De todo aquello, quedó palpitando en el 

meollo mismo de la nación una mística nueva de larga 

duración. Era este el prestigio de la espada. Desde el 

año 1818 basta 1841, el sitio más alto de la Rep!r­

bl�ca quedó reservado al l1ombre de mayor prestigio 

militar, al héroe de los campos de batallas. 

El hecho que anotaa1os tiene una influencia en las 

letras rnucho más profuuda de la c_¡ue a primera vista 

pudiera pensarse. Estas fueron vasallas de los impera­

tivos pol;ticos y militares de la época. 

O' Higgins, designado Director Supremo del país 

después de las batallas de Chacabuco y Mai po, des­

vió los. postulados de la revolución al extremo opuesto: 

la Dictadura. En realidad, fueron cinco años duros y

Jespóticos (1818-1823) los que el general impuso a 
la vida nacional bajo el peso de su mando. No era 
hombre de términos medios el hijo de don Amb rosio. 
Sabía y tenía conciencia clara de sus a�tos. Empero,
las d�radas ilusiones de la revo1ución, el nnhe lo Je un

5 
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gobierno de tipo Je�ocrático J popular aun subsistia

en las mentes mejor organizadas, y el Director por an­

tioligarca y por comef raile tuvo que abdicar teatral- ,

mente el mando ante f uer2as superiores, dirigidas en

esta oportunidad por R amÓn F reire, simbo lo de nue­

vas esperanzas. Un general sucedia a otro general en 

el mando de la República. La mistica militar no ha 

perdido un ápice de su prestigio. Es el sino de la épo-

. ca, en lenguaje spengleriano.

Los años que van del 23 al 30 son de una anar­

quía superior a los peores momentos del pasado. El gol­

pe militar es la solución normal, encubierta o paladina, 

de todas las dificultades. V ale más el que es más fu e r­

te. Por otra parte, la.s obscuras corrieutes ideológicas

que desde los albores de la Independencia veuia'n

abriéndose camino en los esp;ritus, terminan por pola­

rizarse en <los baudos opuestos. Es la época del pipio­

lo y del pelucón. Son dos corrientes opuestas vivas en­

tre los cuatro muros de la patria. Son dos soluciones. 

Son dos destinos. En Lircay, el 17 de abril de 18 3 O
se impone el equipo de los pelucones, hábilmente di­

rigido entre telones por Diego Portales ]' comercÍt.tnte 

un tanto anónimo antes de esta fecha. F ué el triunfo 

tal vez de los más realistas, porque éstos supieron en­

trocar el presente con el pasado. Portales, figura egre­

gia de nuestra historia, dió más tarde organicidad a la 

República, el país tuvo lo que se ha llamado un Esta­

'Jo eren forma•. 
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El prestigio de la espada eleva al ·t· 1 l s1 10 ele os pre-
sidentes al General J oaquin Prieto. 

Si los hechos tan sucintamente expuestos tienen al­

guna canea te nación lógica, sus consecuencias en el te­

rreno literario son fáciles de inf EirÍr. Resumamos 1as 

principaleB fases históricas y literarias de la época: 

1. 0 El período Je la historia nacional comprendido 

entre el aii.o 1 O y el 4 O tuvo carácter auárquico y mi­

litar en sus líneas generales. 

2. 0 La sociedad chilena vivió y sintió en esta épo­

ca la mística militar. 

3. 0 No hubo Estado en lo alto Je la nacionalidad 

hasta Portales y en el interregno 1814-1818 el sen­

timiento nacionalista, flojo antes, se extendió a todo el 

cuerpo social. 

4. 0 La actividud Ji teraria de la é·poca rindió su tri­

buto al �pathos» colectivo, esto es, se supeditó a los 

intereses po1�ticos y militare�· derivados de la Revolú­

ción de la lndependenci3. 

Cami1o Hearique:z, Bernardo Vera y Pintado, 

Ventura Blanco Encalada, Juan Egaña, principales 

espec;menes literarios del periodo que estudiatnos, han 

dejado en sus obras claras comprobaciones de cuanto 

llevamos dicho. Fueron escritores y politicos, más po­

lrticos que escritores. Esta es la verdad: Oigamos aho­

ra un tes ti �onio n1ás cercano a la época, el de un dis­

tinguido exégeta literario-el primer critico literario 

chileno, a nuestro juicio,-J oaquin Blest Gana, herma­

no del novelista y del poeta, qu ien expone sobre estas
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materias ideas muy semejantes a las nuestras (Revista 

de Santiago 1848). <?La generación anterior...-dice­

convocada a la pelea por la voz de la patria que peli­

graba en la demanda de sus derechos, se hi�o casi to­

da militar y el polvo del combate ocultó el campo de

las especulaciones intelectuales. El sold�do Je la In­

dependen�ia vuelto al hogar que abandonaron por las

b=itallas cifró su orgu11o en las gloriosas cicatrices que 

surcaban su pecho; las lucubraciones de su inteligen­

cia habíanse reducido a una brava carga o a una peli­

grosa emboscada. Los trastornos civiles que a nuestra 

libertad siguieron, afianzaron completamente el Ímper.io

del poder militar y la literatura huyendo a la ruirlo&a ,,
marcha de los ejércitos se albergó en u�as pocas cabe­

zas que pern1anec.ian ocultas ent.re los encumbrados

morriones». ¿No son admirables estas palabras? Dan 

la clave en f arma sencil1a del asunto. t-l e velan, por 

otra parte, el carácter ép1co de nuestra lucha emanci­

padora, carácter que débilaJentc se Je ha reconocido 

por nuestros historiadores. 

Por esta razón. los géneros literarios predomi�antes 

Je la época son el periodismo-que nace con los pri­

meros vagidos de la revolución-el drama, que se cul­

tivó con fines de propaganda y la poe�Ía patriótica o 

de es pÍrÍtu cívico. Escasas veces el verso sirve de va­

so para contener algún sentirn.ieuto, flor delicada ocul-

ta en pecho rudo.

La obra literaria de Camilo HenrÍquez está conte-

nida casi Íntegra en �La Aurora Je Cbi1e» y la de 
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Becnardo V era y Pintado, en una pequeña dimensión 

en el mismo periódico. Al]� está el verso y la prosa. 

Acerquémonos a ella. 

El Fraile de la Buena Muerte, como buen hijo Je 

la Enciclopedia, tiene información de todo, cree en la 

democracia y en las virtudes n1ágic[is de 1a educación. 

Su cultura-grande para el país en formación-1a po -

ne al servicio de la causa adorable. En sus versos alien­

ta al amor por la libert.ad del suelo chileno. Veamos 

un ejemplo: 

Y a todo se reune 

a engrandecer la patria, 

a sostener su esfuerzo,

su vuelo y mi ras altas. 

CopiapÓ, Huasca y Rungue 

le presentan la plata; 

y en Pelvín l1alla el hierro 

para forjar sus nrmas. 

Hay juventud valiente, 

hay p.atriótica llama, 

ha_y honor, hay ingenio, 

l1ay deseo clt: fama 

y sangre antigua y limpia, 

que será derramada 

si la patria lo exige 

y su junta lo n1anda. 

Sus ideas sobre el teatro van dirigidas al mismo 

punto central de su pensamiento. Dice en «La Aurora 
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de Cliile1> en el artículo � Del entusiasmo revoluciona­

riol>: «Yo considero al teatro Únicamente como una es­

cuela pú-blic.a; y bajo este respecto es innegable que 

la musa dramática es un gran instrumento en las m a­

nos de l a  politica>). Cuando escr�be Q: Ca mil a» lo hace 

conforme con estas ideas. Por eso, no es este un dra­

ma en la acepción corriente del vocablo, sino un pan­

fleto libertario 

Bernardo Vera y Pintado, argentino de nacimien­

to, pasó joven a Chile, y aquí casó con chilena. Es 

un escritor nuestro, apurando el asunto. Poeta de m:is 

espontaneidad que Henr;quez, fué el at;1tor de numero­

sas compos1c1ones entre las cuales cuenta el himno pa­

trio que escribió por encargo de Bernardo O'Hig ­

gins, el mismo que transf armara más tarde Eusebio 

Lillo. 

Conozcamos los primeros versos: 

Ciudadanos el amor sagrado 

de la patria os convoca a Ja lid. 

Libertad es el eco de alarma. 

La divisa triunf nr o morir. 

El cadalso o la antigua cadena 

os presenta el soberbio español ... 

Arrancad el purial al t�rano; 

quebrantad ese cuello feroz. 

La obra de Juan Egaña, otro escritor Je este tiern-

s vasta y variada como pocas. Su libro (t El Ch¡_po, e 
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leno Consolado» nos relata los sufrimientos padecidos
por el escrito en la Isla de Juan F ernández donde Jo
deportara el Gobierno realista durante 1a reconquista
española. E.scribió, atlernás, obras filosóficas y morales,
que tienen relación con los graneles motivos Je la época.

Parece, pues, evidente que el período 1810-1840

es típico en nue�tra historia literaria. El espiritu del 

clacisis mo que pudo h :lber influido en los pocos escri-· 

tares de la época, herederos algunos de las enseñanzas 

de la Universidad de San F e1i pe, traductores otros de 

Horacio u ÜviJio, no alcanzó a saturar los espiritus, 

pues, todo lo arrasó la epopeya heroica en su cauce de 
río ancbo y rev�elto .. _

Ventura Blanco Encalada- mejor traductor que 

Ct'eador-y doiia Mercet1es Marin del Solar, po<lrÍan 

contt"adecir un tanto este juicio, pero el primero es es­

cr-itor de escasa enjundia y la segu�da se ampara en su 

sexo para escribir má,si de acuerdo con las veces Je su 
, . - . 

esp1r1tu 1nt1mo.

Ahora bien, lc�mo llamar a este ciclo literario? 

Damos un nombre: J...Jiteratura Je la Independencia o 
Emancipación. 


